
     El  cólera es una enfermedad endémica de la India y
Pakistán, que para la época de la Campaña Nacional  era
mortal ,  hoy en día se conocen var ios t ratamientos que
contrarrestan sus efectos.  La pregunta más frecuente es
¿De dónde l legó el  cólera a Costa Rica? Hay registros de
que para el  año de 1830 el  cólera ya estaba en Las
Ant i l las,  en 1836 y 1837 se dio en León de Nicaragua una
epidemia, en 1854 apareció de nuevo en ese país,  durante
el  s i t io de Granada y en 1856 se propagó por el  Cast i l lo de
San Juan y se esparció por todo ese país probablemente
por lo que se conocía como la Vía del  Tránsi to,  por donde
entraban los extranjeros y las mercancías a terr i tor io
nicaragüense. En 1848 hubo brotes de esta epidemia en
Estados Unidos durante la guerra con México y años más
tarde en Nueva Orleans. A ciencia c ier ta no hay pruebas
que demuestren cómo l legó a Nicaragua, pero se supone
que entró por la Vía del  Tránsi to,  s in embargo, s i  hay datos
que registran que a Costa Rica ingresó por contagio
durante la Batal la de Rivas del  11 de abr i l  de 1856, por lo
que es importante señalar que en el la part ic iparon no solo
nicaragüenses sino también europeos y estadounidenses.
Dada la gravedad de la s i tuación sani tar ia que se generó
dos semanas después de esa batal la,  las t ropas nacionales
fueron ret i radas por vía marí t ima el  26 de abr i l ,  desde el
puerto de San Juan del  Sur,  e l  resto,  lo más grueso del
ejérci to,  lo hizo a pie rumbo a Guanacaste,  aunque entre
el los también viajaban personas contagiadas. Hay que
considerar que la propagación de la epidemia se vio
faci l i tada por dos factores,  e l  pr imero, las condic iones de
salud e higiene de la época en el  país,  se carecía de agua
potable por lo que se extraía de las acequias cercanas, lo
que faci l i tó el  contagio.  Además, los recursos médicos eran
l imitados en el  país.
           Botey Sobrado (2008),  asegura que las condic iones
salubres de Costa Rica ante la peste del  cólera no eran las
ópt imas, la esperanza de vida se acercaba a los veint iocho
años, lo que ref le jaba una al ta tasa de mortal idad,
especialmente en edades muy tempranas. La
infraestructura de las pr incipales c iudades, ubicadas en el
Val le Central ,  era def ic iente desde el  punto de vista
sani tar io,  las casas se construían a una distancia prudente
de los r íos,  buscando zonas de menor humedad, para tener
acceso por medio de zanjas,  a l  agua para las v iv iendas,
por lo que el  agua era un agente de contaminación y
propagación de enfermedades, se carecía de cañerías y de
f i l t raciones de agua potable.  En las acequias o r íos se
l levaban a cabo todas las act iv idades de higiene, desde
lavado de ropa hasta el  baño de las personas. El  pr imer
hospi ta l  del  país,  e l  San Juan de Dios se construye en el
gobierno de Juan Mora Porras (1849-1859),  y pocos años
después se construye el  de Puntarenas, único puerto del
país de la época. 

Reconocer,  desde una perspect iva geográf ica e histór ica,  los pr incipales eventos
desarrol lados en   suelo nacional  durante las dos fases de la Campaña Nacional  contra
los f i l ibusteros en 1856.1857.
Ident i f icar las pr incipales repercusiones en la sociedad y el  Estado costarr icense de la
Campaña Nacional  contra los f i l ibusteros en 1856.1857.

Aprendizaje esperado:
Expl icar cómo los local ismos poster iores a la independencia di f icul taron la central ización e
inst i tucional ización del  Estado costarr icense.
Preguntas Problema: 
1.  ¿Qué tareas afrontaron los gobernantes y la sociedad para obtener la formación y
consol idación del  Estado costarr icense durante el  s ig lo XIX?
2. ¿Qué obstáculos enfrentó el  proceso de construcción del  Estado en Costa Rica en el
s ig lo XIX?
3. ¿Qué son las reformas l iberales y cuál  fue su contr ibución a la consol idación del  Estado
costarr icense?
Cri ter io 9.3.3.  La formación y consol idación del  Estado costarr icense (1821-1890)
Subtema B. El  control  del  Estado por parte de intereses cafetaleros y mi l i tares (1850.1870)
Cri ter ios de evaluación: 

El Cólera.
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     Los cementer ios estaban bajo responsabi l idad de la
ig lesia catól ica,  y dentro de los l ímites de su propiedad,
pero con el  brote del  cólera se procedió a la construcción
de dos cementer ios en San José en las afueras de la
ciudad, cerca de la Sabana. 

     Se tomaron medidas higiénicas y se instruía a la
población sobre la higiene personal ,  e l  aseo de los
al imentos,  las habi taciones, los pat ios,  las acequias,  las
aceras,  las cal les y los acueductos de la comunidad. La
fumigación de las casas debía real izarse con agua de cal ,
tabaco, v inagre,  sal  marina o azufre.  

     La pol icía se encargaba que los sepulcros de los
infectados fueran demarcados, con una profundidad no
menor a dos varas,  los cadáveres eran bañados en cal
antes de ser enterrados, junto con sus ropas, se
prohibieron las honras fúnebres,  aspecto que no agradó a
la población en general  por la rel ig iosidad imperante.  En la
frontera con Nicaragua se levantó un cordón sani tar io para
impedir  e l  ingreso de personas al  país.  El  pr imer caso de
cólera en el  e jérc i to,  fue detectado por los médicos de
campaña el  20 de abr i l ,  un soldado de San José, de nombre
José María Quirós.  

     Según el  Bolet ín Of ic ia l  del  30 de abr i l  de 1856, el
número de enfermos para el  21 de abr i l  era mínimo, aunque
el  miedo los l levaba a ver síntomas del  cólera en cada
enfermedad y en el  mismo Bolet ín Of ic ia l  con fecha del  03
de mayo (pág. 429) se descr ibe que para la l legada a Rivas
por esas fechas ya el  cólera estaba presente en las f i las
costarr icenses, y al  parecer el  c l ima no ayudaba, la época
de l luvia ya empezaba y los soldados estaban a la
intemperie.  

     Don Ricardo Fernández Guardia,  en la Cart i l la Histór ica (1909),  en su narrat iva expone que
la Batal la de Rivas fue muy sangr ienta por la super ior idad de las armas, estrategia y la ventaja
de las posic iones de los f i l ibusteros,  pero otro enemigo mortal  estaba por aparecer entre el
ejérci to nacional ,  e l  cólera,  que se encontraba en terr i tor io nicaragüense desde 1855, mientras
aún se encontraba en Rivas. Eso obl iga a los costarr icenses bajo el  mando del  general  José
María Cañas regresar a Liber ia,  dejando atrás a enfermos del  cólera y her idos de batal la.
Hablando del  cólera Fernández (1909) expone:

     El  cólera no tardó en invadir  a Costa Rica e hizo estragos en todo el  país.  Se calcula
que de esta enfermedad murieron 10.000 personas sobre una población de 112.000
almas, que era entonces la del  país.  Una de las víct imas de la epidemia fue don
Francisco María Oreamuno, v icepresidente de la Repúbl ica,  que ejercía el  mando
supremo en ausencia de Mora. (p.  101).

     Según este autor,  para la Segunda Campaña, el  cólera ya había terminado de hacer
estragos en el  país.  

    Barrantes Montero (1955) asegura que el  cólera atacó violentamente a todos los habi tantes
del  país,  en la capi ta l  las muertes eran constantes,  sus cal les eran recorr idas por carros
cargados de cadáveres que eran l levados al  cementer io,  donde eran deposi tados en grandes
zanjas comunes, en la ig lesia del  Carmen se promet ió hacer una procesión en junio de cada
año con la imagen del  Dulce Nombre, con el  propósi to de aplacar el  cólera.  Este autor asegura
que una de las pr imeras víct imas fue el  v icepresidente de la Repúbl ica,  don Francisco María
Oreamuno, quien murió el  23 de mayo, el  número de muertes se calcula en diez mi l ,  una ci f ra
considerable s i  se est ima que la población nacional  andaba por los c iento c incuenta mi l
habi tantes según var ios autores.  La epidemia empezó a ceder en el  mes de ju l io de 1856,
hasta que poco a poco desapareció.

      La Campaña Nacional  mermó la población que a lo largo del  s ig lo XIX había
aumentado, pero más aún son los efectos de la peste del  cólera,  que acabó con entre el
8% y el  10% de la población total .  La tasa de mortal idad aumentó drást icamente en mayo
de 1856, alcanzando su punto más al to en junio y empieza a descender en ju l io del
mismo año, según datos de Iván Mol ina (2007, p.  28).
 

      Ante la escasa mano de obra mascul ina por la guerra y poster iormente por el  cólera,  la
tarea la asumen las mujeres y niños, pero además del  cambio en los roles de los miembros de
las fami l ias,  éstas tuvieron que enfrentar los gastos económicos y dolor emocional  que
signi f icó la pérdida de uno o var ios miembros del  grupo fami l iar .  Mol ina (2007) específ ica que
después de la peste,  e l  número de matr imonios aumentó al  f inal izar ese año, muy
probablemente por el  numero de viudos de ambos géneros.

      El  cólera no solo afectó el  numero poblacional  del  país,  s ino que también se ref le jó en la
estrat i f icación social  de los pueblos y c iudades, la tenencia de la t ierra,  e l  poder adquis i t ivo de
las fami l ias,  e l  costo de los productos,  la recolección de las cosechas de café y de otros
granos básicos para la dieta nacional  y por supuesto una cr is is económica, ref le jada en lo
f iscal  y credi t ic io del  Estado.

Bolet ín Of ic ia l .  No.189.de 03 de
mayo de 1856, página 429.   

 Bolet ín of ic ia l ,  30 de abr i l  de 1856, página 429
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      El  cólera no solo atacó a la población costarr icense, Montúfar (1888) en su nueva
edición, asegura que después de que Walker se restableciera en Rivas, t iempo después de
su derrota en ese lugar,  e l  cólera apareció en el  campamento americano e hizo estragos en
él .  Atacando a muchos residentes extranjeros en el  lugar.  Pero no solo en Rivas, también en
Granada muchos pasajeros de Cal i fornia,  que se vieron obl igados a esperar alrededor de un
mes, por un vapor que los l levara a San Francisco, fueron contaminados y muchos
perecieron, y al  l legar a su dest ino,  dieron tales informes que ocasionó un al to en las
inmigraciones americanas.

Montúfar (1888, página 265)
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